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UN DESCENSO PARA UN ASCENSO

    En nuestra sección semanal, la Torá nos relata que, luego de la entrega
de la Torá, Moshé, desde la mañana hasta la noche juzgaba y respondía
todas  las  preguntas  del  Pueblo.  Hasta  que  llego  su  suegro,  Itró,  y  le
recomendó que elija y delegue trabajo a los sabios, resolviendo los temas
más fáciles y solo los más difícil de resolver a Moshé, para que tanto Moshé
como el pueblo estén en paz.   

   Debemos comprender: el hecho que Moshé es un pastor fiel, y frente a
sus  ojos,  podía  y  debía  él  solo  ocuparse  del  pueblo  sin  ningún
inconveniente,  como lo aprueba el  nombre de la sección semanal  (ieter-
adición),  que es una adición a lo que ya estaba correcto  anteriormente,
entonces ¿de dónde surgió la sospecha de Itró, que el comportamiento de
Moshé llevaría al pueblo por mal camino?

   Encontramos un concepto parecido al respecto en momento de la entrega
de la Torá, los primeros dos mandamientos fueron dichos por Di-s, después
el  Pueblo  de  Israel  le  pidió  a  Moshé  que  siga  él  con  los  mandamientos
porque no podían aguantar de la revelación divina de directamente por Di-s.

   Moshe le respondió, ¿acaso no es mejor aprender directo de Di-s, que de
mí? Es decir, según su cálculo, ellos estaban en condiciones de recibir de Di-
s. Di-s acepto el argumento de Israel,  que sea por intermedio de Moshé,
como aquí, el argumento de Itró que se delegue a los sabios. 

   Debemos  comprender:  el  nivel  que  Israel  se  encontraban  (no  poder
aprender de Di-s), y tener que aprender de Moshé es una diferencia muy
grande,  entonces  ¿cómo  Moshé no  acertó  y  no  conocía  el  nivel  que  se
encontraba el Pueblo, siendo un pastor que los alimenta?

   La  explicación  del  concepto,  verdaderamente Moshé no se  confundió
sobre el  nivel  que los  judíos  se  encontraban,  sino,  cuando los  judíos  se
encontraban frente a Moshé,  realmente se encontraban en un nivel  más
alto,  hasta   poder  recibir  directo  de  Di-s,  pues  Moshé  los  elevaba.  Sin
embargo, sobre esto argumentaron los judíos, que ellos quieren recibir la
Torá con sus propios medios y fuerzas, sin que Moshé los elevara para que
se ellos los que están allí. Di-s acepto, así, los judíos internalizaran la Torá.

   Para  poder  lograr  que  aprendan la  palabra  divina  por  intermedio  de
Moshé, él debió descender de su nivel de iluminación, pues sino, ellos se
elevarían sin recibir por sus propios medios quedándose más elevado pero
superficialmente.    

   Luego de la entrega de las segundas tablas de la ley, Moshé pensó que el
Pueblo de Israel debería escuchar todos la Torá directo de él, dado que fue
el único que aprendió directo de Di-s y la divinidad hablaba por medio de su
garganta, entonces, los eleva y sería como si escucharían de Di-s. Por eso,



sostenía que solo él podía y debería enseñarles y juzgarlos a ellos ya que es
mejor de recibir de primera fuente.

   En cambio Itró, venia de afuera, el vio al Pueblo en los momentos que
estaban en su propio nivel y no como Moshé los elevaba. Por eso el sostuvo,
que respecto al estudio de Torá el Pueblo de Israel continuara aprendiendo
de Moshé, elevándolos a su nivel. Sin embargo cuando hay que juzgarlos en
sus temas, con choques, rivalidades, en ese momento no se podrían elevar
al nivel de Moshé. 

   Di-s acepto lo que Itró propuso, aun que realmente también se elevaban
al  nivel  de  Moshé  cuando  los  juzgaban,  sin  embargo,  dado  que  en  las
próximas generaciones también les llegaría la palabra divina por medio de
otros líderes, Di-s así, se aseguraría el estado del Pueblo después de que
Moshé falleciera. En cambio Moshé en ese momento no tenía en mente que
no entraría a la tierra de Israel sino que entraría junto con la redención final.

   Todos los temas de la Torá, incluso lo relacionado con las generaciones
posteriores,  pasan  por  intermedio  de  Moshé,  por  eso,  para  que  en  las
próximas generaciones  se juzgue  verdaderamente como la  Torá  lo  dice,
Moshé debería elegir a los sabios con profecía (tal como le dijo su suegro)
así tienen y los sabios reciban la fuerza de él para poder seguir con el labor. 

   Según lo antedicho se comprende por qué el nombre de la sección es Itró,
“pues se adiciono una sección en la Torá”, siendo que él provoco una virtud
en ella, que también el nivel de Moshé pueda ser compatible y traducido al
nivel del Pueblo de Israel, hasta tal punto que esa conducta sea parte de la
Torá. 

    La enseñanza de lo antedicho, por medio de ayudar y levantar a otro
judío que se encuentra en un nivel bajo, se puede atraer y proyectar de los
niveles más alto, al igual que un rey derrocha para una guerra todos sus
tesoros  para  soldados.  Del  mismo  modo,  en  nuestra  lucha  con  el  alma
animal, de arriba nos dan las fuerzas y tesoros para eso, y así poder hacer
una morada para Di-s en este mundo, completándose con la llegada del
Mashiaj. 

(Resumen de la segunda sijá de Parshat Itró vol, 16)


